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PRESENTACIÓN 

 

La segunda edición de Socioscopio presenta tres textos. Se inicia con la invitación 
de Paul Mandy a retomar la interdisciplinariedad entre la economía y la ética social 
con la intención que la economía vuelva a sus fundamentos sociales, siendo así una 
ciencia social y no una ciencia matemática; sin obviar que esta última es un importante 
recurso para la primera. 

Todo economista científico tiene ética, lo importante es explicitar la naturaleza de 
esta, sabiendo que decidir cuál ética se toma forma parte de la autonomía personal del 
investigador o el docente. Mandy propone que una verdadera ética implica el 
discernimiento y valoración de los valores, acorde al reconocimiento y promoción de la 
dignidad humana, es decir, un trabajo intelectual orientado a mejorar las oportunidades 
de los menos favorecidos, pero sin introducir perturbaciones en la vida económica. Si 
bien Mandy escribe sobre el economista, el fundamento de la ética que propone es 
válido para cualquier actividad que se aprecie como científica. 

El segundo texto, de González Téllez, es un estudio sociológico de las aspiraciones 
de jefes de familia una vez garantizada las necesidades primarias para el bienestar de 
su hogar. Se consideran las aspiraciones del actor en su situación, no las aspiraciones 
en función de una ideología de lo que se debería ser y no se es. Los resultandos 
muestran que si bien cuando se es joven la superación es importante, una vez superado 
el estatus individual o familiar, el esfuerzo productivo no tiene mayor sentido si va en 
desmedro del disfrute de la vida. 

Para cerrar esta entrega, presentamos un escrito para honrar la memoria de Henry 
Desroche (1914-1994). Preocupado por definir y difundir un concepto humanista del 
desarrollo socioeconómico, Desroche cultivó una doctrina para la investigación y la 
acción tanto en el cooperativismo como en la economía social; siempre con la 
esperanza que el trabajo intelectual y social (en mutuo funcionamiento) se hace en pro 
de la mejora de la vida de las personas. 

 Andrés Zambrano 



 

 
 

 

 
 
 

ÉTICA Y CIENCIA ECONÓMICA *

 
 

 
 

PAUL MANDY**

Université catholique de Louvain (Bélgica) 
 

 
 

 
R es u me n  

El esfuerzo del autor es reintroducir en el trabajo del científico económico la 
fundamental articulación entre la eficacia, tanto técnica como económica, y la ética 
social, sin dar preeminencia a ninguno de estos dos aspectos, sino, más bien asignando 
una importancia por igual de ambos para la ciencia económica y su intervención en la 
colectividad. 

Advirtiendo al científico de la necesaria distinción y explicitación de las teorías 
doctrinales (instrumentos analíticos ideológicos) de las teorías verdaderamente 
científicas (que obvian los intereses propios del científico, pero respetan los valores y 
opciones de los agentes económicos), se introduce un valor fundamental en el trabajo 
de la ciencia económica: la responsabilidad del científico de la actividad que lleva 
adelante. 

Palabras clave: economía, método, eficacia económica, ética social, política 
económica. 

  

                                                           
* Presentamos, con la debida autorización del editor, la segunda parte del artículo que Paul MANDY 
(1991), publicó en la Revue Théologique de Louvain 22, pp. 378-397: Réflexions d'un économiste sur 
'Une pratique chrétienne de l'économie'. Dejamos de lado la primera parte (pp. 370-378) dedicada a 
la reseña del libro de Michel FALISE al que alude el título original del artículo. 
** Economista belga, profesor de ciencia económica en la Université catholique de Louvain 
(Bélgica).  
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Pueden formularse proposiciones éticas en relación al mundo de las actividades 
económicas, por ejemplo, sobre el "justo salario" o sobre un "salario familiar" de los 
trabajadores que tienen niños a cargo. Pero si estas proposiciones no tienen cuenta de 
los esquemas de funcionamiento expuestos por la ciencia económica –los cuales hablan 
precisamente de la eficacia económica–, no es de esperar mucha eficacia en la 
realización de estas proposiciones; pese al fundamento analítico legítimo de las 
proposiciones éticas, su realización es inasequible para la sociedad. 

Los moralistas sociales suelen ignorar o desconocer los esquemas del 
funcionamiento económico. Análogamente, muchos economistas demuestran poca 
sensibilidad a las exhortaciones morales. Convencidos como estén de la inexorabilidad 
de las leyes económicas, se encierran en una torre de marfil sin horizonte ético. De esta 
manera, ambas disciplinas, economía y ética, evolucionan en forma paralela; se obtiene 
lo que Röpke califica acertadamente como una ética social ignorante de la economía –
"a kind of economically ignorant moralism"– o, a la inversa, "a kind of ethically 
ignorant economism"1

El mérito fundamental del planteamiento de un economista como Falise

. 

2

El aporte inestimable del propósito interdisciplinario reside en situar las 
conclusiones analíticas de una disciplina ante las de otra u otras, para escudriñar su 
compatibilidad en la perspectiva de una aplicación eventual. No es el científico como 
tal quien decide las aplicaciones de su disciplina, si bien es cierto que está en la mejor 
posición para examinar las condiciones de una aplicación. 

 está en la 
recusación de tal yuxtaposición de la economía y la moral, inclusive de la economía y 
la fe cristiana, y en una deliberada orientación hacia un método interdisciplinario; pero 
con tal que la metodología no diluya el rigor analítico de ambas ciencias sociales en un 
pensamiento "general" o sintético ubicado fuera del pensamiento científico. El 
pensamiento científico es siempre analítico; y el mismo término de 
interdisciplinariedad implica evidentemente la "disciplinariedad". Importa, por tanto, 
definir cuidadosamente el método interdisciplinario, cosa que nos ocupa en este 
artículo. 

                                                           
1 Wilhelm RÖPKE (1960), A Humane Economy: The Social Framework of the Free Market. Chicago, 
pp. 294, H. Regnery Co. 
2 Michel FALISE (1985), Une pratique chrétienne de  l'économie. París: Centurion. 
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Desde el momento en que a una disciplina particular se le plantea un problema de 
aplicación, esta disciplina no puede ya quedarse encerrada en su torre de marfil, sino 
que debe ubicarse en el espectro total de las ciencias sociales –incluida la ética social– 
con miras a no contradecir conclusiones emanadas de otras disciplinas, pues de lo 
contrario el propio proceso de aplicación perdería su legitimidad. 

Así, pues, ¿cómo pueden aplicarse conclusiones analíticas de la ciencia 
económica, que no contradigan las exigencias éticas? o sea, ¿cómo hacer compatibles 
la economía y la ética social? Ladrière contesta esa pregunta3

Como consumidor y eventualmente como productor, ahorrista o político, un 
economista tiene parte, ciertamente, en la vida económica. Pero, como científico, ¿cuál 
es su inserción en el mundo ético, que es el mundo de los valores, y de valores 
específicos? En efecto, en cuanto científico, procura observar y explicar los hechos 
económicos sin emitir juicios de valor; emite juicios, pero tan sólo juicios sobre la 
validez de sus deducciones lógicas, y juicios sobre la existencia de los hechos en sus 
explicaciones inductivas. 

 recalcando las 
propiedades del carácter operativo de la ciencia y la tecnología, por fundamentarse 
éstas en funciones. Así, la ciencia económica elabora funciones (función = operación) 
por vía de la formalización lógico-matemática; de estas, deduce esquemas de 
funcionamiento sin los cuales no habría vida económica. De ahí, las proposiciones de 
la ética social relativas al ámbito económico, deben asumir aquellos esquemas, ya que, 
de lo contrario, someterían la sociedad a disturbios o disfuncionamientos cuyas 
consecuencias serían graves en el mismo ámbito moral. El símil de la medicina opera-
tiva ayuda para dárnoslo a entender. La ética social no puede aspirar a curar la 
sociedad de sus males y extirparle tumores económicos malignos, sin ser "operativa", 
es decir, sin conocer el funcionamiento del organismo social. Análogamente, ¿cómo 
justificar en la vida las funciones que elabora el análisis económico, sin situarlas en 
contexto ético? La articulación entre ética y economía es, como vemos, asunto de 
"puesta en práctica". Y, a la práctica, le es pertinente un acercamiento 
interdisciplinario. 

 
                                                           
3 Jean LADRIERE (1977), Les enjeux de la rationalité. De la  science et de la technologie aux 
cultures. París, pp. 39-41, 63-65. Aubier-Montaigne/UNESCO. 
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A. LA CIENCIA ECONÓMICA SIN REFERENCIA A VALORES 

Como sea que se dan muchas confusiones en torno a la presencia o ausencia de 
valores en la ciencia económica como tal, importa clarificar este problema con 
cuidado. Se trata, por demás, del problema epistemológico fundamental de la ciencia 
económica. 

1. UNA DEFINICIÓN CORRECTA DE LA CIENCIA ECONÓMICA 

Los valores han sido expulsados del concepto de la economía en cuanto ciencia 
social, a raíz del gran debate sobre la naturaleza de la ciencia económica que se dio 
entre las dos guerras mundiales, y en el que tuvo un rol clarificador la obra de L. 
Robbins4

a) Entendida como ciencia, la economía contempla tan sólo el proceso eficaz de 
transición entre medios escasos y necesidades ilimitadas. Lo que importa aclarar es que 
los datos que el economista recibe para su análisis, son la determinación de las 
necesidades y el estado de los recursos en los agentes económicos. Las elecciones o 
preferencias de los consumidores o de otros agentes económicos, las cuales implican la 
existencia de valores, no entran en las preocupaciones de la ciencia económica. El 
economista como tal no emite juicio de valor, ni sobre el estado inicial de los recursos, 
ni sobre las preferencias que los agentes económicos han determinado en cuanto a sus 
necesidades. Recursos y necesidades son los puntos de partida y de llegada que fijan 
los términos del itinerario del economista, pero no forman parte del mismo. 

. Hoy en día, se habla de teorías económicas o de ciencia económica, 
precisamente para marcar una neutralidad respecto de los valores, cuando antes solía 
hablarse de doctrinas económicas, incluyendo así una referencia obvia a los valores. 
Los científicos definen actualmente la ciencia económica como una ciencia social 
explicativa, relativa a la adecuación más eficaz entre necesidades o fines múltiples por 
una parte y, por otra, los recursos o medios escasos susceptibles de usos alternos. Esta 
definición usual especifica claramente los dos componentes de la ciencia económica, a 
saber, la mediación entre recursos y necesidades, y el tipo de eficacia que se considera. 

                                                           
4 Lionel Charles ROBBINS (1935), An Essay on the Nature and Significance of Economic Science, 
Londres, MacMillan. 
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Eso no significa que el economista niegue la presencia de valores en los agentes 
económicos individuales o colectivos, sino que los pone entre paréntesis: "el análisis 
económico es libre de valor (wertfrei) en el sentido weberiano. Los valores que se 
tienen en cuenta son valoraciones de individuos. No entra en consideración la cuestión 
ulterior de saber si estas valoraciones son válidas"5

b) Esta última consideración introduce el segundo componente de la ciencia 
económica, como es el de la eficacia propiamente económica. Aquí, debemos evitar la 
confusión entre eficacia técnica y eficacia económica

. Este rigor metodológico no 
significa tampoco que el economista considere aceptables situaciones de partida o de 
llegada que suponen graves problemas psicológicos, éticos, políticos, jurídicos, como, 
por ejemplo, la escasez de recursos iniciales en una familia numerosa o una elección de 
bienes prohibidos por el orden jurídico. El economista en cuanto tal, no toma estos 
problemas como objeto de análisis porque no son problemas típicamente económicos. 
Los problemas económicos se ciernen en la manera de vincular eficazmente recursos 
escasos cualesquiera con cualesquiera necesidades múltiples; es una manera, pues, de 
proporcionar un máximo de bienes y servicios para responder lo mejor posible a las 
necesidades fijadas por cada uno de los agentes económicos. 

6

La eficacia técnica busca la mejor realización de un objetivo único. Busca –es 
cierto– la mejor combinación de los medios escasos disponibles; por tanto elige 
medios, pero la elección es puramente técnica, y no es económica. El técnico desea 
realizar a la perfección la obra que proyecta. La mayor parte de los objetivos políticos 
previamente determinados no forman parte del ámbito económico, aun cuando suele 
hablarse erróneamente de política "económica" para calificarlos. La secuencia: 
determinación de un objetivo – elección de los medios – realización eficaz, designa 
una gestión técnica y no económica, porque el técnico deja fuera de consideración la 
posibilidad de un uso alterno de los medios que permitiese alcanzar además y 
simultáneamente otros objetivos. El problema económico se plantea sólo cuando deben 
realizarse varios objetivos. Ahora, no es posible responder a esta exigencia sin 

  

                                                           
5 Lionel Charles ROBBINS (1935), An Essay on the Nature and Significance of Economic Science, 
Londres, pp. 91, MacMillan. 
6 Lionel Charles ROBBINS (1935), An Essay on the Nature and Significance of Economic Science, 
Londres, pp. 32-35, MacMillan; Paul ROUSSEAUX (1991), Économie  politique. Louvain-la-Neuve. 
pp. 2-3, 3ra Edición, Academia. 
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combinar lo mejor posible los recursos escasos, a sabiendas de que la realización del 
uno implica un sacrificio en relación a la realización de los demás. Por tanto, el cálculo 
"económico" se rige precisamente por este costo de alternativa (opportunity cost) que 
es el concepto fundamental de la economía: el productor o el consumidor efectúan una 
elección típica que responde mejor a la satisfacción de necesidades múltiples. Esta 
elección, que está más allá de las opciones técnicas, es lo que se llama elección 
económica, y el proceso para alcanzarla es la eficacia económica. 

Colocado ante la "lista" de los objetivos que recibe de las preferencias de los 
propios agentes económicos, el economista científico busca tan sólo explicitar cuál es 
el mejor proceso de transición entre los recursos escasos y las necesidades múltiples, 
explicitar la elección típicamente económica que se conceptualiza con la 
"maximización de las utilidades". Ahora bien, el procedimiento no implica ningún 
juicio de valor. En cambio, la elección de los bienes y servicios sí lo implica; quienes 
eligen son los agentes económicos, no el científico. El juicio de valor está ubicado en 
el nivel de las finalidades, no en el nivel del proceso de realización de estas finalidades. 
Por demás, el economista no opta siquiera por la eficacia económica, sino que tan sólo 
la define y expone su proceso, observa y acaso explica su grado de aplicación por la 
sociedad, sin enjuiciarla. 

En la realidad social de los agentes económicos, la elección económica y la 
opción ética se superponen, porque ambas respectan las finalidades que reflejan juicios 
de valor; ahora, el análisis económico es diferente, limitando sus juicios a la validez 
lógica de sus proposiciones y a la existencia de hechos. 

Estas consideraciones son importantes para la conceptualización de la ética de un 
economista como tal. Resumamos. La ciencia económica no hace ninguna referencia a 
los valores; es éticamente neutra. Razona sobre los valores tales y como los agentes 
económicos los formulan, sin aprobarlos o desaprobarlos. Su razonamiento se inicia a 
partir de una situación de los recursos, la cual consiste en hechos, naturales como la 
riqueza del subsuelo, sociales o políticos como la transferencia de las rentas; esta 
situación, tampoco se aprueba, ni desaprueba. Esto es esencial para entender 
correctamente la ciencia económica: los "datos" son previos al análisis. En este 
contexto de los datos, el economista científico observa y explica el grado de eficacia 
económica que existe en un conjunto social o en una sociedad; no hay en eso –
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repetimos– sino juicios sobre la existencia de hechos, fundados en instrumentos analí-
ticos (conceptos y modelos) que el economista elabora por vía puramente lógica, con 
lo que sus juicios versan sobre la validez, quedando estrictamente excluido todo juicio 
valorativo. 

2. ¿ES UN VALOR LA EFICACIA ECONÓMICA? 

Con esa definición científica que le damos a la economía, la única pregunta 
problemática desde un punto de vista ético es, desde luego, la de saber si debe 
considerarse la eficacia económica como un valor. 

Algunos autores dan una respuesta afirmativa. Así Dehem7

Si algo tiene valor, es decir, si "vale la pena", es porque la formación del valor 
tiene que ver con la cosa misma, no con los medios por los que se la pueda realizar o 
alcanzar. Es la adquisición de esa cosa, la que precisamente "vale la pena"; la pena, es 
decir, el trabajo y la herramienta eficaces, no es sino un medio para alcanzar la 
finalidad. Lo que "vale" no es la "pena"; la finalidad es la que "vale la pena". 

 para quien "entre 
todas las normas morales, la única sobre la que el economista tenga derecho a 
pronunciarse es la eficacia. Respecto de todo otro valor, debe mantenerse en la 
neutralidad", si bien, como él mismo lo recalca en nota "el economista en cuanto 
persona tiene derecho a pregonar sus convicciones normativas". Esta posición nos 
llevaría a renunciar a la neutralidad científica. Pero, con todo, ¿es concebible un valor, 
o varios, en el orden de los medios, independientemente del orden de las finalidades? 

Importa, pues, no confundir los objetivos y la manera, por más eficaz que sea, de 
alcanzarlos. Ahora, la economía científica se pronuncia justamente sobre la manera –la 
más eficaz posible, por cierto– de realizar fines; sólo sobre la manera de realizar fines 
que, no el economista, sino los propios agentes económicos se han asignado. 

Son los fines (en el caso de la vida económica, los fines son los "bienes y 
servicios onerosos") los que le otorgan valor a la actividad humana; la eficacia que 
persigue el economista con método analítico, no constituye en absoluto un valor moral. 
Este valor está constituido por los "bienes", en el sentido ético, es decir, por el "bien" o 

                                                           
7 Roger DEHEM (1952), L'efficacité sociale du système économique.  Louvain, pp. 10, Nauwelaerts. 
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el "mal" que se persigue. La eficacia no se convierte en un "bien", no se convierte en 
valor moral; el asunto moral está en que el "bien" o el "mal" puedan perseguirse con 
eficacia. Por caso, una condición del empleo que sea económicamente eficaz, sea, el 
"pleno empleo", es ciertamente un concepto del análisis económico, pero no por eso 
debe atribuírsele un valor moral sin saber a qué producción se dedica el empleo, por 
ejemplo, la de "medicamentos" o la de "drogas". Por demás, el economista científico 
no fija posición sobre el proceso productivo más eficaz, cuando lo analiza; no se 
pronuncia sobre la necesidad o conveniencia de realizarlo. La decisión pertenece a los 
agentes económicos, no al investigador. No deben confundirse análisis y compromiso. 

Sobre el compromiso de los agentes económicos, podría sostenerse a primera vista 
que toda la responsabilidad recae en los usuarios de los bienes y servicios. Los 
productos, en efecto, son neutros; su utilización "buena" o "mala" es la que plantea el 
problema moral. Creo, sin embargo, que los productores no deben eludir su 
responsabilidad por la "naturaleza" de su producción, ya que esta implica una 
prolongación y una previsión relativas a la utilización de los productos. En eso está 
comprometida la responsabilidad de los productores, y también de los que se dedican a 
la innovación o creación de productos nuevos. Piénsese en los problemas que 
confrontan los investigadores en genética; así como hay manipulaciones genéticas 
incompatibles con el orden moral, también las puede haber económicas. 

El economista como tal se pronuncia sólo sobre la racionalidad del 
comportamiento de los agentes económicos, es decir, sobre su eficacia económica, sin 
valorar los objetivos, y sin valorar tampoco, desde luego, la eficacia de los agentes. 
Pero, en cuanto persona moral, el economista enjuicia los objetivos, porque lo 
puramente racional debiera someterse a lo razonable, y el cálculo económico a la ética, 
aun cuando la ética exija el recurso de lo racional so pena de ineficacia. 

La legitimidad ética de los objetivos que eligen, plantea a los agentes económicos 
un problema moral, envueltos como se encuentran en la vida económica concreta, 
bancaria, productiva, bursátil,... No así al economista en cuanto científico (menos si es 
consultor), porque este enfoca los objetivos en un contexto especifico. En efecto: 

– las explicaciones del economista científico se refieren al pasado, o sea, a 
objetivos ya alcanzados por los agentes económicos. Cuando explica el grado de 
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economicidad de estos objetivos, la contribución del economista se coloca en el orden 
del conocimiento –en particular, del conocimiento objetivo. En este orden es donde se 
plantea el comportamiento ético del economista científico, como veremos luego; 

– las deducciones que efectúa con miras a la elaboración de esquemas inteligibles, 
se refieren a objetivos hipotéticos cuyo valor moral queda desconocido. 

En su manera de expresarse sobre la eficacia económica, el economista ejerce lo 
que Aristóteles llama la "habilidad" (deinotés) que puede ser moral o inmoral, la cual 
distingue con cuidado de la "prudencia" o sabiduría (phronésis) que consiste en la 
capacidad de discernir lo que requiere una voluntad de actuar moralmente. 

Recalquemos finalmente el carácter limitado de la eficacia económica. Por fuerza 
de la axiomática económica, esta eficacia considera que lo más es preferible a lo 
menos: la mejor transición entre los recursos escasos y los objetivos múltiples, es la 
que proporciona a la sociedad la mayor cantidad posible de bienes. Además, en caso de 
disponer de una unidad de medida, lo más es medible estrictamente, con lo que la cien-
cia económica se hace objetiva, correspondiendo de esta manera a la exigencia 
metodológica de toda ciencia. No debe olvidarse nunca, sin embargo, que el óptimo 
económico no coincide necesariamente con el óptimo humano. 

3. TEORÍAS Y DOCTRINAS ECONÓMICAS 

Hay dos tipos de pensamiento en la literatura económica: teórico y doctrinal. Un 
economista científico está en capacidad de discernir entre teorías económicas fundadas 
en un axioma puramente lógico, y doctrinas económicas marcadas por postulados 
ideológicos. 

El teórico asume el axioma de la economicidad que, por definición queda sin 
demostrar y constituye el punto de partida de toda ciencia que sea ciencia económica. 
El axioma puede enunciarse así: el productor economiza aquellos recursos escasos que 
pueden tener usos alternos, con miras a producir la mayor cantidad posible de bienes. 
De allí, el científico deduce las demandas de recursos que haría el productor 
(demandas de trabajo, de capital, etc.), como expresión lógica del comportamiento 
típicamente económico de quien economiza sus recursos, obviando todo despilfarro. 
Del axioma, el científico deduce hipótesis sobre el comportamiento económico, y 
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proposiciones sobre el funcionamiento económico, sea, deduce funciones y 
condiciones de equilibrio entendidas como funciones de demanda y oferta, y 
equilibrios entre demanda y oferta, "sin incluir interpretaciones que pudieran 
vincularse a estas proposiciones, considerando estas últimas desde el punto de vista de 
su forma"8 En este nivel del análisis deductivo, se trata, pues, de un sistema formal 
que, "independiente de toda interpretación", deja de lado "todo contenido de sentido"9

Insistamos en la importancia de eso último. El economista, en cuanto elabora un 
sistema económico formal, por deducción lógico-matemática, descarta todo valor y se 
concentra en la validez de las deducciones. Mantiene, pues, neutralidad ante sus 
instrumentos analíticos, en el nivel de los valores. El esmero en la elaboración de sus 
instrumentos analíticos deductivos, particularmente de cara a la axiomatización y 
formalización de la ciencia económica contemporánea, es condición de la 
inteligibilidad de la explicación propiamente económica de los hechos sociales. 

  

Como ciencia social, la economía es además inductiva. Individualmente, los 
economistas suelen preferir, unos el análisis deductivo, otros el inductivo; pero la 
ciencia económica debe apoyarse en ambos, pues, la mera inducción no confiere a 
nuestra ciencia su carácter económico, y la mera deducción negaría su carácter social. 
La economía, con sus herramientas estadísticas, clasifica y sistematiza los hechos 
sociales, busca descubrir las evoluciones y las relaciones sociales estadísticamente 
significativas. En efecto, los hechos y las relaciones sociales no han ocurrido 
fortuitamente, no se deben al azar; su aparición "sistemática" implica una razón. Con 
otras palabras, suponen en los agentes económicos un comportamiento razonable cuya 
naturaleza debe explicitarse. El análisis económico deductivo es, precisamente, el que 
propone múltiples razones posibles, susceptibles de explicar –económicamente desde 
luego– el advenimiento de tales relaciones sistemáticas. Los esquemas deductivos son 
los que dicen, con implacable lógica, cómo se dan acciones humanas guiadas por el 
axioma de la economicidad. 

Así, la explicación típicamente económica, la captación del "por qué" surgieron 
las relaciones sociales sistemáticas, evitará cualquier equívoco. Si hay correspondencia 

                                                           
8 Jean LADRIERE (1977), Les enjeux de la rationalité. De la  science et de la technologie aux 
cultures. Paris, pp. 37, Aubier-Montaigne/UNESCO. 
9 Ibidem. 
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entre un esquema deductivo que expone una razón económica, y un hecho social que 
por sistemático implica una razón, entonces el por qué sobreviene este hecho social se 
hace inteligible gracias al esquema deductivo; el hecho social queda explicado por esta 
razón económica, es decir, que puede calificarse como hecho económico. No se trata 
de negar la complejidad de los hechos sociales que puede incluir también razones 
jurídicas, políticas, éticas,... prejuicios y sentimientos. Pero, dado el carácter 
sistemático del hecho social, y dada su concordancia con el esquema económico, la 
razón propiamente económica será dominante, esta razón habrá determinado la acción 
y constituye, desde luego, su explicación por sobre otras motivaciones. 

Debe destacarse que este proceso explicativo está desvinculado de todo juicio de 
valor por parte del economista. Los valores y los juicios valorativos deben buscarse, 
obviamente, en los agentes económicos. Por caso, el economista comprueba y explica 
la formación de un precio ("valor de intercambio") que implica, por definición, una 
valoración en los agentes del intercambio; para el economista se trata meramente de 
una "tasa de intercambio" implicando un cociente entre dos cantidades intercambiadas. 
El economista no le otorga ningún valor al intercambio y, como vemos, hasta puede 
eliminar de su vocabulario la palabra "valor", sustituyéndola por “tasa”. 

Por cierto, el rigor metodológico de la confrontación entre deducción e inducción 
no impide que los investigadores propongan, para una misma realidad, explicaciones 
diferentes y hasta divergentes. Sin embargo, y en todos los casos, el teórico no quiere, 
ni debe buscar otra cosa, sino el por qué algo se dio, sin apreciación alguna. El 
científico no prescribe nada cuando afirma algo; sus afirmaciones son neutras, sin 
valoración. La formalización sin ningún sentido social, revela la pura funcionalidad de 
los sistemas analizados, que implica la ausencia de valoración en cuanto a una 
aplicación eventual. El economista científico dice tan sólo lo que es necesario en una 
sociedad para que esta sea económica, y verifica el grado de economicidad de una 
sociedad; la opción de hacer económica una sociedad sobrepasa la neutralidad 
científica. 

Otra cosa son las doctrinas económicas. La elaboración de los instrumentos 
deductivos de una ciencia puede estar sesgada por los ideales del pensador, quien 
proyecta, en alguna forma, su ideología en la axiomática económica. Por este hecho, la 
axiomática (contaminada) está siendo valorada y profesada por un pensador que 
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enuncia, desde luego, postulados –"axiomas ideologizados"– revestidos de sentido y 
llenos de la interpretación hecha por el propio teórico. Por cuanto la valoración 
conforma ahora un criterio de referencia, el teórico o el pensador se pone a juzgar la 
realidad social, a impugnar los postulados o a proponer la realización de los postulados 
en la realidad. De esta manera, las doctrinas económicas son a menudo reformistas o 
revolucionarias. El pensador doctrinario procura, no sólo apreciar la realidad, sino 
además explicarla por medio de sus instrumentos analíticos ideológicos deducidos de 
los postulados. Veamos algunos ejemplos. 

– Un pensador imbuido de la ideología del individualismo liberal reduce el 
axioma económico de la minimización de los costos –de todos los costos– al postulado 
de la minimización de los costos privados no más. La ausencia de contabilización de 
los costos sociales, es así el resultado de un postulado ideológico que contiene un 
juicio valorativo. Otra cosa sería la de proceder a partir del axioma económico de la 
minimización de los costos como tales, incluyendo costos privados y costos sociales. 
Hay aquí, ciertamente, un concepto sesgado del axioma de la economicidad, concepto 
originado en una creencia o, mejor, derivado de una concepción del mundo 
(Weltanschauung); la deducción se ha dado a partir de un principio valorado por la 
ideología liberal. 

– Del axioma de la economicidad, se deduce fácilmente la validez lógica de un 
proceso de producción capitalístico necesario en toda economía en desarrollo. Por su 
eficacia portadora de excedente en el proceso de producción, se introduce en el análisis 
el factor "capital", manteniendo neutralidad en cuanto a la apropiación del capital. Por 
lo contrario, el postulado de un proceso capitalista de producción, que supone una 
apropiación del capital por una clase particular, no es sino la valoración ideológica de 
un tipo singular de proceso económico. 

– Análogamente, la doctrina marxista se inspira en postulados ideológicos de 
Marx, como el del valor-trabajo, para preconizar instituciones con formas colectivistas 
o estatales. 

Resumiendo. El propósito de llevar a cabo una economía liberal, una economía 
socialista, o una economía nacionalista, remite fundamentalmente a determinados 
valores sociales protagonizados por los autores de esos propósitos –el libre 
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intercambio, el igualitarismo, la soberanía nacional– y la referencia a estos valores 
sirve también como criterio de la apreciación de la realidad social. Estas son tendencias 
doctrinales a las que el economista científico debe estar muy atento. 

Es muy delicada la tarea de discernir entre teorías puras y teorías doctrinales, y 
este discernimiento le pertenece al economista en cuanto tal. Creo que por esta tarea el 
economista se inserta específicamente en el nivel de la ética social. Es lo que vamos a 
examinar a continuación. 

 

B. LA ÉTICA DEL ECONOMISTA CIENTÍFICO 

Las tres aclaratorias anteriores, sobre la neutralidad de la ciencia económica en 
general y de la eficacia económica en particular, así como sobre el discernimiento entre 
teorías y doctrinas económicas, pueden solventar mucha hipoteca en torno al problema 
que nos planteamos de la ética de un economista científico. Estas aclaratorias nos 
permitirán ahora despejar dos aspectos de la actividad del científico, como son, el 
aspecto científico y el aspecto ético. 

 
1. DOS ASPECTOS DE LA ACTIVIDAD DE UN ECONOMISTA CIENTÍFICO 

Ayudémonos con el esquema siguiente. Deben distinguirse dos aspectos en la 
actividad de un economista científico: uno, que pertenece al orden del conocimiento, 
constituye el aspecto propiamente científico; otro, que pertenece al orden de los 
valores, se desprende del aspecto ético10

La aserción de la neutralidad científica se refiere solamente al contenido de los 
actos traducido en proposiciones, deductivas e inductivas, de la ciencia económica; 
este contenido se constituye en conocimiento objetivo y pertenece exclusivamente al 
orden cognoscitivo. La objetividad –por demás controlable– significa un conocimiento 
liberado de las influencias subjetivas del investigador, como son, sus creencias, 
sentimientos, intereses, preferencias. Por tanto, el contenido del acto científico respecta 
sólo los atributos que pertenecen intrínsecamente al objeto del conocimiento, sin 

 

                                                           
10 Jean LADRIERE (1977), Les enjeux de la rationalité. De la  science et de la technologie aux 
cultures. Paris, pp. 125-127, Aubier-Montaigne/UNESCO. 
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injerencia subjetiva alguna. Por la adecuación entre las cosas y el intelecto (adaequatio 
rei et intellectus) –sin la cual el conocimiento objetivo sería imposible–, las 
aprehensiones subjetivas y los modos particulares del conocer, provenientes de la 
inevitable interacción entre el sujeto y el objeto, se desvanecen ante los elementos 
inteligibles del propio objeto. Ahora bien, estos elementos inteligibles pueden 
expresarse a menudo en forma matemática o numérica, lo que facilita su control 
científico y constituye la razón por la cual la matemática y la estadística adquieren un 
papel cada vez mayor en todas las disciplinas científicas. No se trata de avalar la 
aplicación indiscriminada de cualquier método matemático en la ciencia; por lo 
contrario, no debe adoptarse en economía sino los métodos matemáticos que respetan 
rigurosamente el carácter finalista de las acciones de los agentes económicos, fundadas 
ellas en la libertad de elección. Los procedimientos matemáticos que se adaptan 
útilmente a los mecanismos del mundo físico, no convienen al método económico ya 
que, en ausencia del finalismo, introducen errores muy graves en la explicación. Es útil 
recordar la tesis de Aristóteles al respecto: el método ideal no está determinado por el 
rigor "en si" (el rigor de las matemáticas), sino por la adecuación al objeto en estudio. 
Bajo el pretexto del rigor formal, puede pasarse al lado de aspectos importantes, de 
aspectos esenciales tal vez, de lo que se examina, como sea por caso, la vida 
económica. 

Es cierto, los elementos subjetivos forman parte de la acción del científico. Al 
emitir proposiciones o efectuar operaciones científicas, el hombre "actúa" de acuerdo 
con sus fines, intereses, motivaciones, de acuerdo con la sensibilidad particular de su 
personalidad, los modos de aprehensión propios de su formación y de su medio, de 
acuerdo con su capacidad intuitiva, entre otras cosas. Lo mismo que toda acción huma-
na, la actividad de un economista científico responde a fines personales. Si alguien ha 
decidido dedicarse a la ciencia económica, es porque para él esta elección "vale la 
pena", es decir, le atribuye un valor. 

Este juicio valorativo reviste modalidades que provienen de intereses personales o 
de intereses del grupo social del economista. El científico valora su actividad científica 
y, por eso, "entra" en el mundo ético. No cabe duda de que hay una ética del científico, 
como la hay del empresario o del especulador. Lo que nos interesa, no es saber si un 
economista científico, como tal, tiene ética o no; queremos indagar en la naturaleza de 
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su compromiso ético y, si tiene fe, en la iluminación que su fe aporta a la realización de 
su destino. 

La naturaleza del compromiso científico varía en unos y otros investigadores. Un 
científico puede dedicar sus esfuerzos a la obtención de un premio Nobel, a alcanzar 
prestigio social, o también, a levantar una fortuna personal gracias a la aplicación de 
reglas de la teoría financiera a una práctica personal de la especulación. Al fin, el 
científico determina su compromiso ético por sus preferencias, elecciones prioritarias y 
valores fundamentales; es su autonomía personal. 

2. LA VERDADERA ÉTICA DE UN ECONOMISTA CIENTÍFICO 

La presencia de valores en la acción de un economista científico puede 
considerarse en una forma meramente sociológica; en esta perspectiva positivista, se 
comprobará la presencia de muchos valores en la motivación del científico y, sin 
privilegiar ninguno de ellos, se podrá hablar de una ética del científico. En cambio, una 
ética verdadera implica un discernimiento de los valores y una valoración de los 
valores, acorde con el reconocimiento y la promoción de la dignidad humana. 

a) La valoración del conocimiento objetivo 

Un discernimiento me parece indispensable para captar la verdadera ética del 
científico. En efecto, las exigencias éticas deben corresponderse con la norma 
fundamental de la investigación científica, la cual consiste en el conocimiento objetivo 
de la realidad; como también con la propia realidad social, que es el contenido del acto 
científico. Además, el conocimiento científico está siendo valorado cada vez más por 
la sociedad, de tal manera que este modo de conocimiento gobierna la investigación 
científica en su más amplio sentido, por encima de los intereses personales o grupales. 

Un economista científico, como cualquier otro científico, "penetra", desde luego, 
en la esfera ética verdadera, cuando valora el conocimiento objetivo en forma suprema, 
es decir, por encima de toda otra motivación personal. En este sentido es cómo se 
sentirá altamente responsable de sus actividades científicas. Su sensibilidad al respecto 
será casi escrupulosa y, por eso, presentará a sus interlocutores y a sus lectores, 
explicaciones de la realidad económica estrictamente neutras, obviando la referencia a 
sus valores personales y a su visión del mundo. Procurará captar el "mundo" 
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económico como tal, dejando de lado toda apreciación emanada de sus intereses 
propios. Es evidente que esta objetividad refleja un profundo respeto de los valores y 
opciones de los agentes económicos y, finalmente, un reconocimiento de la autonomía 
personal de los agentes en el ejercicio de su libertad de elección. Por esta objetividad –
transgredida tan a menudo por la disciplina económica– es cómo el economista accede 
a la verdad científica. La captación de esta verdad, es decir, la correspondencia entre el 
objeto y la inteligencia, presupone ciertamente la validez del razonamiento tal como la 
expone la lógica formal. Sin embargo, en medio de las ciencias sociales que tienen 
cada una un objeto social de conocimiento especifico, la búsqueda de la mera 
objetividad, por más indispensable que sea y traduciéndose en la elaboración de 
sistemas formales, no esboza siquiera un conocimiento objetivo de la sociedad 
económica como tal. Así que un economista científico responsable éticamente, no se 
quedará en el mero nivel del análisis deductivo, cuya expresión matemática opera bajo 
forma de estos esquemas y modelos que tienden a multiplicarse actualmente hasta el 
infinito, desvinculados a menudo de la realidad social. Por más maravillosa y estética 
que sea la coherencia interna de sus modelos, el economista no podrá dedicar su vida, 
en cuanto economista, al "juego" matemático, sin faltar a su responsabilidad de 
desvelar la propia realidad objetiva. Recusará, desde luego, la tremenda brecha que su 
ciencia ostenta actualmente, como es, un prodigioso desarrollo del análisis deductivo –
acaso sobreestimado– por una parte y, por otra, la relativa pobreza de la investigación 
inductiva de la realidad social. 

b) La neutralización de la eficacia 

En segundo lugar, la verdadera ética le prohíbe a un científico valorar la eficacia, 
tanto la técnica, como la económica. El alcance ético de tal actitud importa en la 
orientación de la vida económica, sesgada actualmente por un productivismo que 
lesiona las exigencias éticas de la distribución. No consentirá, pues, una visión 
tecnológica del mundo, a pesar de las proezas de la alta tecnología; y no abogará por la 
“economicización” de la sociedad. En oposición al espíritu mercantilista, que ha 
preconizado la riqueza nacional –concretamente, la riqueza del "príncipe"– a cualquier 
precio, inclusive a expensas de otras naciones, y que rompió así con el concepto 
medieval de la justicia social universal, el economista no tendrá el enriquecimiento 
como tal, como un valor moral. El valor residirá en la manera de utilizar los bienes y 
servicios, y en la manera de distribuirlos, con miras a cohesionar la sociedad, nacional 
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e internacional, gracias a la integración de los pobres, débiles y marginados. Ascesis 
científico, sin duda, frente a aquellos colegas –por demás innumerables– que no cesan 
de insistir ante las autoridades políticas, en el crecimiento ilimitado del ingreso 
nacional, es decir, en un ilimitado "tener", olvidando la dimensión ética del bienestar. 

c) La no legitimación de la distribución económica 

No cabe duda de que un crecimiento económico ilimitado podrá convertirse en 
una "excrecencia" cancerosa para la humanidad. El problema ético en el seno de la 
vida económica, consiste prioritariamente en la distribución más equitativa de los 
ingresos, de las fortunas, de "igualdades de oportunidad", con miras, no sólo a 
reconocer en forma abstracta, sino a promover concretamente la dignidad de todo 
hombre. Este gran economista científico, fundador de la economía "pura", que fue L. 
Walras, muy sensible a su vez a los problemas sociales, no se cansó de insistir, ya a 
finales del siglo XIX, en que la distribución de la riqueza social, o sea, en sus propios 
términos, "la coordinación de los destinos personales entre si" es asunto de moral11. 
Así, la tremenda responsabilidad moral de un economista científico no confundirá la 
teoría económica de la distribución del ingreso según la productividad marginal de los 
factores de producción –se trata de una teoría científica meramente funcional sin 
ningún juicio de valor–, con las exigencias que la ética social formula sobre esta 
distribución. La confusión, atribuible principalmente a los economistas liberales, ha 
dado lugar a un intento de "justificación" ética de la teoría económica de la 
distribución del ingreso: la distribución pasa a ser justa en el caso en que cada cual 
recibe su productividad marginal. Pero la teoría económica de la productividad 
marginal es una teoría científica, estrictamente neutra ante cualquier consideración 
sobre la justicia12

                                                           
11 León WALRAS [1874]. (1952), Économie politique pure. Théorie de la richesse sociale. Paris, pp. 
19-20, 37, 38, 39, Librairie de Droit et de Jurisprudence. 

. La confusión casi secular entre ciencia económica y ética social, en 
el mismo medio de los "economistas", ha mantenido una visión oscura del papel 
respectivo y complementario de ambas disciplinas: la ciencia económica enuncia la 
funcionalidad de una sociedad; su cohesión pertenece al planteamiento ético. 

12 Como bien lo expresa Paul ROUSSEAUX (1991), Économie  politique. Louvain-la-Neuve: 
Academia, 3ra Edición, pp. 415-416). 
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La falta de interdisciplinariedad entre ciencia económica y ética social, donde 
ambas se articulan y mantienen su carácter analítico y, por ende, científico, ha llevado 
el pensamiento económico actual a oponer, e inclusive a hacer incompatibles, la 
eficacia y la equidad. Es grave el efecto de tal concepto seudocientifico en la sociedad, 
pues ésta, o propone el progreso económico sin progreso social, lo que mina la 
cohesión de la sociedad, o preconiza el progreso social sin progreso económico, lo que 
introduce perturbaciones en la vida económica. 

d) La articulación entre la eficacia y la equidad 

Sólo con una actitud moral a favor de una total neutralidad en sus trabajos 
económicos, es como un economista científico estará en capacidad de obviar esta 
incompatibilidad entre eficacia y equidad. Al definir arriba la ciencia económica, 
hemos limitado su objeto al proceso de transición entre recursos escasos dados y 
necesidades múltiples también dadas. Si las medidas de política social, que expresan 
las exigencias de la ética social, operan directamente en el proceso de transición –como 
en el caso de intervención en la formación de los precios y costos, prohibición de 
despedir personal, etc.–,  paralizan ciertamente ese proceso de transición económica 
haciéndolo disfuncional. Piénsese en la política agrícola de la Comunidad Europea que, 
con la encomiable finalidad de asegurar un ingreso equitativo a los agricultores, 
interviene en la propia formación de los precios agrícolas fijándolos mucho por encima 
de los precios económicos del mercado. ¿Hay que asombrarse por el 
disfuncionamiento del sector? La formación de excedentes agrícolas –"montanas de 
mantequilla, lagos de leche"– plantea problemas muy serios. ¡No se debe jugar con las 
exigencias económicas del mercado! 

Sin embargo, nada impide al Estado concebir su política social de otra manera, y 
ponerla en práctica por medio del cambio de los datos del proceso económico. 
Mediante la redistribución del ingreso a favor de determinadas categorías sociales, 
como sean los desempleados, minusválidos, huérfanos, hogares con niños, etc., las 
autoridades públicas pueden modificar los datos iniciales en cuanto a los recursos, y 
eso no afectará en nada la eficacia del proceso económico de la transición, iniciándose 
con datos nuevos. Por razones éticas, el Estado puede remodelar algunas necesidades 
también, de acuerdo con el valor moral de las mismas (armamento, drogas, alcohol,...) 
y proponer así datos nuevos por este lado. El proceso económico de transición evolu-
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cionará, desde luego, en el contexto de necesidades nuevas, sin menoscabo de su 
eficacia. El alcance de la articulación entre ciencia económica y ética social me luce 
inmenso en la vida de las sociedades: equidad y eficacia van parejas. 

e) Mas allá de la actitud doctrinal 

Finalmente, guiado por una ética de científico, el economista procurará evitar a 
toda costa adoptar una actitud doctrinaria, tanto en sus trabajos científicos, como en la 
docencia. No se complacerá en la contemplación de sí mismo, como aquellos "doctos" 
que cuestionan la realidad económica tal cual es, que saben mejor que cualquiera lo 
que debe hacerse y no dejan de presentar a los agentes de decisión sus máximas para la 
acción, es decir, sus propias doctrinas. Además, procurará discernir escrupulosamente 
entre las teorías, las que son meramente explicativas y por ende científicas, y las 
teorías doctrinales, seudocientíficas, que proponen explicaciones del mundo 
económico –por demás sesgadas– en función de los valores propios del propio pensa-
dor. 

Ese campo me parece ser el de la mayor preocupación ética para los economistas 
científicos. Con el derrumbe de la doctrina económica marxista-leninista que propició 
una economía dirigista, pueden apreciarse hoy en día los estragos con sus secuelas de 
innumerables catástrofes humanas, que pueden causar las creencias doctrinarias y la 
exaltación de mitos. No perdamos de vista, al mismo tiempo, los perjuicios que la 
economía liberal –doctrina deformada de una economía libre– puede ejercer sobre la 
evolución económica del mundo. 

Del respeto riguroso de ese ascesis ético ¿se derivará el alejamiento del 
economista científico de toda utilidad social, de toda influencia sobre las autoridades 
públicas? 
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C. LA RESPONSABILIDAD SOCIAL DE UN ECONOMISTA CIENTÍFICO 

Entendamos correctamente el papel social que el economista científico está 
llamado a desempeñar en virtud de su responsabilidad ética. Una mirada a la lógica 
deóntica fundada en el análisis de la noción de obligación, facilitará la clarificación de 
esta cuestión fundamental para el empeño ético de cada uno de nosotros. En efecto, por 
la lógica deóntica, puede delinearse una analogía entre las proposiciones científicas 
que pertenecen exclusivamente al orden del conocimiento, y las proposiciones de 
carácter normativo que pertenecen al orden de la acción, incluidas las acciones 
políticas. 

Es cierto, las prescripciones normativas no implican procesos necesarios, como es 
el caso en las leyes científicas. Sin embargo, apelan a la noción de obligación, la cual 
puede analizarse por medio de una conexión necesaria entre la obligación y la sanción, 
así: "si una norma impone determinada conducta como obligatoria, eso significa que el 
no adoptar esa conducta traerá inevitablemente, es decir, necesariamente, determinada 
consecuencia que puede entenderse como una sanción... La necesidad se refiere aquí a 
determinado vínculo de consecuencia entre el desacatamiento de la norma y la 
sanción..."13

Por deducciones lógicas, las proposiciones de la economía pura revelan formas de 
comportamiento típicamente económico. Indican, con implacable rigor, cómo actúan 
los agentes económicos –productores, inversionistas, ahorristas, etc.– cuando actúan 
económicamente. Dan a conocer los procesos del funcionamiento del sistema 
económico, cuya no observancia lleva consigo, como consecuencia necesaria, el 
disfuncionamiento de ese sistema. 

. 

El economista científico, en cuanto tal, se mantiene neutro ante el funcionamiento 
del sistema económico. Pero sus indicaciones meramente científicas fundadas en la 
validez de sus deducciones, podrán convertirse en reglas de acción para las autoridades 
públicas en el caso de que estas quieran mantener o restaurar el funcionamiento normal 
del sistema económico. En efecto, la no observancia de las proposiciones científicas 
formuladas por el economista científico llevaría el sistema económico a inevitables 

                                                           
13 Jean LADRIERE (1977), Les enjeux de la rationalité. De la  science et de la technologie aux 
cultures. París, pp. 119; 118-123, Aubier-Montaigne/UNESCO. 



 

25 
 

disfuncionamientos portadores de graves "sanciones" para las multitudes (como el 
desempleo, la distribución inadecuada del ingreso, la colusión monopolística de 
productores, etc.). 

Se aprecia, desde luego, el impacto que un economista científico puede ejercer 
indirectamente sobre el funcionamiento económico de la sociedad. Manteniendo su 
neutralidad, presta así un servicio inestimable a los medios políticos y, por allí, a la 
sociedad entera. Siempre y cuando las autoridades públicas demuestren una estima 
profunda y una escucha a los medios verdaderamente científicos. 
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Resumen 

Artículo basado en un estudio empírico en el que precisa un mapa de las 
aspiraciones de los venezolanos que habitaban la ciudad  industrial de Valencia para el 
año 1987. A través del análisis estadístico de correspondencias múltiples y el examen 
cualitativo de los casos resultantes, el autor compone seis grupos característicos que 
muestran aspiraciones orientadas por: la superación familiar, la estabilidad familiar, la 
preponderancia de la salud, la mejora de las condiciones laborales, la pretensión de 
independencia laboral y los deseos netamente individualistas.  

La interpretación comprende datos sobre la cultura del trabajo y la riqueza en las 
aspiraciones de los venezolanos, siendo que el autor observa poca trascendencia en el 
esfuerzo productivo, dado que este va en detrimento del disfrute personal de la vida. 
De esta manera, el trabajo es motivado por lo externo; las presiones económicas juegan 
un papel importante, subrayando en este punto que las aspiraciones están regidas por el 
mantenimiento de la familia o el mero aumento del status (mayor jerarquía, mejor casa, 
mejor título). 

Palabras clave: sociología del sujeto, aspiraciones, cultura del trabajo, movilidad 
social, status social. 

                                                           
* Sociólogo (Universidad Central de Venezuela) y Doctor en Urbanismo (Universidad de Paris XII). 
Profesor titular en la Universidad Simón Bolívar donde es Director del Instituto de Estudios 
Regionales y Urbanos (IERU); correo electrónico: sgonza@usb.ve  

mailto:sgonza@usb.ve�


 

28 
 

1. VUELTA AL SUJETO 

Las últimas tres décadas de este siglo han presenciado el derrumbe de los sistemas 
de pensamiento totalizantes en las ciencias sociales; en correspondencia con un cambio 
en la manera de pensar el mundo, la vieja sociología ha recibido su parte y ha tenido 
que sacar del templo a Marx y su lectura estructuralista hecha por Althusser, así como 
a Parsons y sus sistemas funcionales que nos garantizaban la modernidad.  

Fue la física, en el estudio de las partículas subatómicas, la que inició el cambio del 
pensamiento racional, con el advenimiento de la incertidumbre como característica de 
la realidad del universo1. Heinsenberg, Planck y Einstein se encargaron, junto con 
Hawking más recientemente, de desmentir la posibilidad de conocer la verdad y de 
poder predecir la realidad exactamente2

Popper fue uno de los principales científicos que llevó las conclusiones de la física 
hacia las ciencias sociales. Sus libros, El universo abierto

. No es posible hablar de leyes de 
comportamiento de la materia, ni de predicción en base al pasado. Sólo podemos 
aspirar a aproximaciones en el conocimiento del comportamiento de las partículas 
basados en una probabilidad de que así ocurran.  

3 y La miseria del 
historicismo4, se encargaron de desmontar el imperio teórico del determinismo 
histórico y de la totalidad. El señaló que la ausencia de linealidad en la historia, debido 
a su carácter contingente, impide trazar un futuro claro y determinado a partir del 
pasado; además sustentó que el concepto de totalidad presentaba una sed de verdad, de 
captura de la esencia o de lo absoluto que es imposible de lograr desde el punto de 
vista del procedimiento científico. Otro importante sociólogo, Raymond Boudon en su 
libro La place du desordre5, plantea la existencia de situaciones sociales determinadas 
(cerradas) sólo como caso posible mas no como regla. Con Alain Touraine6

                                                           
1 Fritjof CAPRA (1980), “Le Tao de la physique”, en: Science et conscience, París, pp.43-56, Techou. 

 y Serge 

2   Stephen W. HAWKING (1989), Historia del tiempo: del big bang a los agujeros negros, Caracas, 
pp. 245, Crítica. 
3 Karl Raimund POPPER (1981), La miseria del historicismo, Madrid, pp. 181, Alianza Editorial.  
4 Karl Raimund POPPER (1984), El universo abierto: un argumento a favor del indeterminismo, 
Madrid, pp. 216, Tecnos. 
5 Raymond BOUDON (1984), La place du desordre: critique des théories du changement social, París, 
pp. 245, Presses universitaires de France (PUF). 
6 Alain TOURAINE (1984), Le retour de l’acteur, París, pp. 349, Fayard. 
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Moscovici7

La nueva racionalidad implica entonces el estudio de lo social a partir de lo que los 
actores quieren y hacen en la situación presente. El desarrollo dependerá de lo que 
hagamos o dejemos de hacer hoy, en medio de lo posible. Desde esta perspectiva 
pienso que el estudio sociológico de las aspiraciones nos aporta una visión de hacia 
dónde puede orientarse el desarrollo desde nuestros propios deseos y orientaciones 
como pueblo y ya no en función de una nueva ideología de lo que deberíamos ser y no 
somos.  

, los actores sociales y ya no la sociedad como un todo y con un fin, surgen 
como el centro generador de una nueva sociología. El presente estudio quiere insertarse 
en este viraje hacia el sujeto, los actores, las minorías.  

La sociedad actual ha planteado un reto a la sociología. La historia de la búsqueda 
del desarrollo en nuestros países de América Latina ha estado signada por un complejo 
de inferioridad frente al deber ser, definido en alguna ideología de última moda, lo cual 
lleva automáticamente a una negación de nuestra realidad humana8. Las verdades del 
progreso capitalista, socialista y neo-liberal han sido cuestionadas pero no 
reemplazadas. Se trabaja sin metas construidas desde la sociedad y creo que la historia 
nos ha enseñado que sin incorporar las particularidades culturales de los pueblos no 
hay desarrollo posible9

 

. Un enfoque de esas particularidades o potencialidades es 
también el objetivo del presente trabajo. 

2. LAS ASPIRACIONES 

Si le preguntáramos a una persona, qué es lo más importante que desea lograr en su 
vida, nos hablaría de sus aspiraciones. Ellas son indicadores, según la teoría 
sociológica de este siglo, de una jerarquía de valores culturales más permanentes y 
permiten un conocimiento de las cosas (objetos sociales: materiales, afectivos, 
                                                           
7 M. DOMS & Serge MOSCOVICI (1985), “Innovación e influencia de las minorías”, en: Psicología 
social, pp.439-467, Barcelona, Paidós. 
8  Maritza MONTERO (1984), Ideología, alienación e identidad nacional, Caracas, pp. 187, 
Universidad Central de Venezuela, Ediciones de la Biblioteca (EBUCV); Manuel BARROSO (1991), 
La autoestima del venezolano, Caracas, pp. 261, Galac. 
9  Edgardo LANDER (1991), “Retos del pensamiento crítico latinoamericano en la década de los 
noventa”, en: Modernidad y universalismo. Caracas, pp. (145-178), Editorial Nueva Sociedad. 
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simbólicos) por las cuales los grupos sociales están dispuestos a esforzarse10. Su 
estudio permite explorar las potencialidades de acción y de cambio de una sociedad11

Podría pensarse que un habitante promedio de un país pobre respondería a la 
pregunta inicial acerca de lo más importante que desea lograr en la vida, de acuerdo a 
su situación, vale decir, verbalizando sus deseos de alimentación, casa y empleo. Las 
aspiraciones son expresiones culturales que se modulan de acuerdo a la situación del 
actor social; efectivamente, en condiciones de pobreza, las personas pueden pensar 
sólo en necesidades primarias. No obstante, los contenidos culturales pueden también 
permanecer sin correspondencia con la situación y los grupos sociales pueden 
verbalizar aspiraciones de, por ejemplo, una casa aun cuando tengan vivienda

. 

12

 

. Estas 
aspiraciones enraizadas en lo más profundo de nuestra cultura son las que permanecen 
como orientadoras de comportamientos a la hora de seleccionar entre las opciones que 
ofrecen las situaciones sociales. 

En esta investigación trabajamos con preguntas abiertas que colocaron a los 
entrevistados en situaciones figuradas de cobertura de necesidades primarias 
familiares, con la intención de que los respondientes puedan modular hacia arriba sus 
aspiraciones, con mayor independencia de las necesidades-obligaciones o necesidades 
primarias. De acuerdo con ello se formuló la variable de estudio: aspiración con 
garantía de bienestar familiar. Su obtención resultó de la aplicación de la siguiente 
batería de preguntas abiertas: Aparte del bienestar de su familia, ¿qué es lo más 
importante que Ud. desea lograr en la vida?, ¿qué es eso para Ud.?, ¿cómo cree que 
puede lograrlo?, ¿qué está haciendo para lograrlo? Una vez recogidas las respuestas de 
todos los entrevistados se clasificaron sus respuestas en las tres sub-variables 
siguientes: (1) Tipo de objeto social de la aspiración, que se refiere a las cosas por las 
que la gente dijo que valía la pena esforzarse. Aparecieron un número de trece objetos: 
educación-calificación, condiciones familiares, condiciones de empleo, estimación 
social, control-poder, salud, casa, independencia laboral, consumo-disfrute, 
reproducción del dinero, condiciones individuales, consumo necesario, ayuda a los 

                                                           
10 Robert King MERTON (1980), Teoría y estructuras sociales, México, pp. 741, Fondo de Cultura 
Económica. 
11 Paul-Henri CHOMBART DE LAUWE (1972), Genèse et rôle des aspirations et des besoins dans les 
sociétés du XXème siècle, París, pp. 45, Editorial de l’homme. 
12 Ágnes HELLER (1980), La teoría del bisogni in Marx, Milán, pp. 24-26, Feltrinelli. 
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otros; (2) Dirección de la aspiración, es decir hacia quién va dirigido el beneficio del 
objeto social aspirado, ya sea: dirección familiar, social, o a él mismo; (3) Sentido de la 
aspiración, que fue definida en términos de movilidad en relación a la posición social 
que expresa la aspiración: deseo de ascenso, de mantener lo que se tiene o temor de 
perderlo. 

3.  MÉTODO DE ESTUDIO 

Con preguntas referidas a las variables en estudio se construyó un cuestionario, el 
cual fue probado y ajustado para ser aplicado a través de entrevistas, por un personal 
universitario previamente entrenado y con conocimiento de la investigación. 
Posteriormente se seleccionó una muestra estadísticamente representativa de la 
población de la ciudad de Valencia de 636 individuos. El número total de la muestra se 
escogió de acuerdo a una selección aleatoria de manzanas de la ciudad, luego de las 
viviendas y por último de los trabajadores habitando en las casas.  

Paralelamente se hicieron nueve relatos de vida escogidos opináticamente -fuera de 
los seleccionados en la muestra-. Con ellos se profundizaron las preguntas de la 
encuesta desde una perspectiva cualitativa, especialmente las relativas a experiencias 
de logros obtenidos por su trabajo. El proceso de recolección de los datos se concluyó 
a finales de 1987. 

Se diseñó un método de análisis cuantitativo y cualitativo de acuerdo a un enfoque 
pluri-paradigmático de las ciencias sociales13

Los datos cuantitativos se analizaron con el paquete estadístico francés SPAD-N, 
para procesamiento estadístico multivariable de variables nominales

. Los datos de la encuesta a una muestra 
representativa de trabajadores localizados en sus hogares fueron confrontados con los 
relatos de vida. 

14

                                                           
13 Zdeněk STRMISKA (1990), “Teorías de la acción y status de los actores”, en: ABOUHAMAD 
Jeannette, BRICEÑO-LEÓN Roberto, WAGNER Erika, BOLÍVAR Teolinda (1990), Las ciencias de lo 
humano, homenaje internacional a Jeannette Abouhamad, Caracas, pp. 431, Acta Científica de 
Venezuela. 

. Se utilizaron 
dos procedimientos básicos: el de correspondencias múltiples y el de clasificación 

14 Ludovic LEBARC & Alain MORINEAU (1982), SPAD Système portable pour l’Aanalyse des 
données, París, CESIA. 
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automática. El primero permite analizar a un conjunto de individuos caracterizados por 
un grupo de variables. En un espacio geométrico, el procedimiento crea varias 
coordenadas factoriales en los lugares de concentración de las modalidades de 
respuesta con mayor asociación. Para medir las asociaciones se trabaja con el cálculo 
de una distancia entre los puntos del plano geométrico, basada en el Chi-cuadrado, 
elaborada por Benzecri15

El procesamiento de clasificación automática, por su parte, crea taxonomías o 
clases de individuos con base en las asociaciones establecidas por el análisis anterior 
de correspondencias múltiples. La tabla que resulta presenta el perfil de variables más 
asociadas a cada clase de individuos. En la dimensión cualitativa del estudio, los 
relatos de vida fueron analizados de acuerdo a la técnica de análisis de contenido 
temático. Se identificaron las variables y sub-variables relativas a las aspiraciones de 
cada individuo entrevistado y se especificaron sus características más resaltantes. 

. Las coordenadas factoriales se forman con los valores -o 
modalidades- de las variables activas o variables que queremos explicar. En nuestro 
caso la variable activa correspondió a las tres sub-variables de la aspiración de los 
entrevistados señaladas más arriba. Las otras variables se denominan ilustrativas y, de 
acuerdo a su distancia a las coordenadas factoriales, se observa si están asociadas o no 
a los grupos que define el factor. En este estudio las variables ilustrativas cuentan 
dieciocho y están divididas entre variables socio-demográficas y variables de opinión 
sobre situaciones de trabajo y riqueza. 

  

                                                           
15 Jean-Paul BENZECRI (1984), Pratique de l’analyse des données, París, Dunod Bordas. 
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4. LUGAR DE ESTUDIO 

Ya se señaló que la encuesta fue realizada en la ciudad de Valencia en 1987. La 
ciudad, que es la capital del Estado Carabobo, ofrece una interesante situación para un 
estudio de aspiraciones en la cultura venezolana. Con un millón y medio de habitantes, 
Valencia ha sido una de las ciudades de más rápido crecimiento en Venezuela y 
Latinoamérica en las últimas décadas. Las migraciones han sido su principal fuente de 
expansión; y los barrios marginales, donde vive la mitad de sus habitantes, contrastan 
con extensas urbanizaciones de clase media alta. 

El componente de economía industrial de la ciudad ofrece un contexto ocupacional 
especializado y moderno. La sustitución de importaciones tuvo en Valencia su 
principal asiento espacial. En contraste con este carácter industrial, la ciudad todavía 
guarda grupos sociales tradicionales con costumbres y redes familiares cerradas, 
además de un sector informal en plena expansión. 

La ciudad de Valencia es, en definitiva, un buen caso de estudio de la situación de 
la sociedad venezolana, y las aspiraciones de su gente pueden decirnos mucho acerca 
de la sociedad que estamos los venezolanos dispuestos a construir. 

 

5. RESULTADOS DEL ANÁLISIS DE CORRESPONDENCIAS 

Con el procedimiento de correspondencias múltiples se obtuvo un primer factor con 
15 % de explicación de la varianza de los datos. Y los tres primeros factores 
representaron un porcentaje acumulado de 35%, siendo considerado satisfactorio de 
acuerdo a los parámetros de este tipo de análisis exploratorio16

La variable tipo de objeto social de la aspiración resultó ser la más importante, al 
marcar dominantemente los ejes 1 y 3. Nueve valores de esta variable de un total de 
trece se convirtieron en los elementos reagrupantes de las variables ilustrativas. Estos 
nueve valores fueron: educación, casa, condiciones familiares, salud, condiciones de 
trabajo, reproducción del dinero, deseos individuales, ayuda a los otros. 

.  

                                                           
16 Philippe CIBOIS (1984), L’analyse des données en sociologie, París, pp. 218, Presses universitaires 
de France (PUF). 
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Se observó que entre las variables ilustrativas descolla una alta asociación de la 
variable edad del entrevistado con el tipo de objeto social de la aspiración (medida en 
Chi-cuadrado: 65.63 con 30 grados de libertad). Después de la edad, es el sexo del 
entrevistado lo que resulta más asociado a las aspiraciones (24.20 con 5 grados de 
libertad). Y en tercer lugar de importancia de asociación con las aspiraciones apareció 
el grado de instrucción del entrevistado (72.47 con 40 grados de libertad). Un grupo de 
variables ilustrativas menos asociadas fueron constituidas por: sentido del trabajo, 
lugar de nacimiento, propiedad de vehículo. Las restantes variables (12 de 18) 
contribuyeron menos a definir los ejes factoriales y los grupos de individuos. Los 
resultados de esta correspondencia sirven de insumo al procedimiento de clasificación 
de los entrevistados, que es el resultado central del trabajo y el cual presentamos a 
continuación. 

 

6. RESULTADOS DE LA CLASIFICACIÓN AUTOMÁTICA 

Del corte del dendograma o árbol clasificatorio17

Grupo 1: Es un grupo numeroso que corresponde a la tercera parte de la muestra 
(34% de los entrevistados). Lo llamaremos grupo de la superación familiar porque así 
pueden resumirse sus aspiraciones. Hablaron de la educación para la familia como 
meta principal de superación. En segundo lugar de importancia se refirieron al deseo 
de una casa, también como meta de superación.  

 surgieron seis grupos bien 
diferenciados que a continuación vamos a describir. Resumimos la tipificación de estos 
grupos en el Cuadro nº 1. Recordemos que ellos están siendo clasificados por sus 
respuestas a una batería de preguntas que giran en torno a lo que ellos más desean 
lograr en sus vidas, aparte del bienestar de su familia. 

En términos conceptuales se encontró que los objetos sociales aspirados por este 
grupo fueron educación y casa; la dirección del beneficio estaba orientada hacia los 
hijos y el sentido de ese esfuerzo estaba planteado en términos de superación de sus 
condiciones actuales. 

                                                           
17 Philippe CIBOIS (1983), L’analyse factorielle: analyse en composantes principales et analyse des 
correspondances, París, pp. 127, Presses universitaires de France (PUF). 
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Los rasgos más singulares o sobresalientes del grupo, en relación a sus 
características socio demográficas, fueron los siguientes: personas nacidas en otros 
estados distintos al de Carabobo -es decir, migrantes internos-, trabajadores jóvenes 
menores de 30 años, de sexo femenino, con estudios técnicos y universitarios 
incompletos, que viven en casa propia ubicadas en urbanizaciones populares 
(construidas por el Instituto Nacional de la Vivienda) o en barrios consolidados, con 
trabajos de empleados y obreros de baja remuneración, y sin vehículo propio. 

Si nos pidieran el perfil social de una persona representativa de este grupo la 
describiríamos como una joven madre que trabaja para la superación de sus hijos a 
través de la educación, y para la elevación de su estatus residencial. 

Grupo 2: Es menor porcentualmente: representa 14% de la muestra. El sentido de 
sus esfuerzos en la vida está orientado hacia el mantenimiento de sus condiciones 
familiares, vale decir que insistieron -puesto que la pregunta les planteaba una garantía 
de necesidades cubiertas- en la aspiración básica del bienestar familiar (mantener la 
familia: comida, ropa, casa, etc.) enfatizando en que deseaban mantener lo que habían 
logrado en esa materia, más que superar su situación. 

En ese grupo, prevalecen los estratos etarios entre los 30 y 50 años. Son 
trabajadores de sexo masculino con un nivel educativo primario (4to. a 6to. grado). 
Habitan en zonas populares consolidadas y no consolidadas y mayoritariamente son 
propietarios de sus casas. En cuanto al origen social se encontró que un 39% sigue 
viviendo en el lugar donde nacieron, 16% son migrantes de países vecinos y 6% son de 
origen ibérico. Por otra parte trabajan en el mercado informal o son empleados y en 
general obtienen ingresos medios. 

Los datos cuantitativos marcan dos estilos en este grupo social de aspiraciones: por 
una parte, aquellos que quieren sólo mantener el bienestar familiar porque han logrado 
colocar a su familia en una posición media y el esfuerzo que hacen es para preservar 
esa posición; y, por otra parte, los mayoritarios que se conforman con la meta de dar de 
comer, vestir y donde habitar a la familia como su principal responsabilidad. 
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Grupo 3: Conforma el 10% de la muestra y sus aspiraciones expresan un marcado 
miedo al riesgo de perder lo que se tiene de más primario en la vida: la salud. Es un 
grupo social de aspiración muy definida y especial. Son personas que piensan 
básicamente en ellos pero sin aspiración más allá que la de mantenerse con vida. 

Este grupo se encuentra fuertemente asociado con personas mayores, pertenecientes 
a los grupos de más edad, a partir de los 40 años y más de 60 años. No hay otras 
características socio-demográficas que sobresalgan como definitorias de este grupo, 
puesto que se encuentran personas de orígenes sociales medios y bajos, así como 
viviendas del estilo de las quintas y también ranchos urbanos; de igual manera 
diferentes niveles educativos. Ello confirma la especial relación de la edad a la 
aspiración a la salud. 

Grupo 4: Este grupo enfatizó, por su parte, los objetos sociales de la condición 
laboral, ya sea deseos de superar sus condiciones de empleo a través del ascenso, o de 
independizarse laboralmente con un negocio propio o trabajando por su cuenta. 
Pudiera denominarse como superación laboral el sentido de sus aspiraciones. Ellos 
representaron el 11% de la muestra. 

Son importantes aquí los jóvenes menores de 30 años. Tienen un nivel educativo 
medio. Provienen de estados lejanos de Valencia y su estrato socio-económico es más 
bien bajo. No tienen vehículo propio y habitan en barrios populares. Es particular en 
ellos que, a pesar de trabajar como empleados, sin ser propietarios ni tener funciones 
de supervisión en el proceso de trabajo, manifestaron una mayor disposición a hacerse 
ricos por medio del trabajo, así como a invertir lo que pueda obtenerse de un supuesto 
premio millonario, en los negocios. 

Grupo 5: Otro grupo, que abarca 25% de la muestra, se caracteriza por la 
prevalencia de deseos individuales difícilmente clasificables en cualquiera de los otros 
objetos sociales. El objeto de la aspiración y condiciones individuales, que define a 
esta clase, corresponde a aspiraciones muy específicas y particulares de cada 
individuo; pueden definirse como logros no tradicionales, como por ejemplo, comprar 
o tener objetos especiales, realizar ciertas experiencias o viajar a ciertos lugares como 
vivencia, (y no como turismo, que sería considerado por nuestra clasificación como 
consumo suntuario). En segundo lugar de importancia se ubica la aspiración de este 
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grupo por la reproducción del dinero, por la producción y acumulación de capital. Esta 
también es una aspiración dirigida hacia el individuo mismo. En ambas aspiraciones de 
este grupo no se enfatizó un sentido de superación, más bien fue una expresión de 
deseo de estabilidad lo que prevaleció. 

Lo resaltante del grupo es que se encuentra en un estrato socio-económico medio-
alto en comparación con el resto de la muestra. La mayoría tiene vehículos. Habitan en 
casas del centro o apartamentos y quintas en buenas urbanizaciones. Y entre ellos 
existen una mayoría de individuos que son propietarios de medios de trabajo o tienen 
roles de supervisión del proceso de trabajo. 

Los rasgos de edad, sexo y educación de este grupo no presentan nada especial y 
responden a la tendencia central. 

Grupo 6: Por último, se encuentra el grupo que denominaremos “por los otros”. En 
este grupo, que abarca 6% de la muestra, predomina la aspiración de ayudar a los 
demás, a la sociedad, a los necesitados. La dirección de la aspiración es claramente 
hacia el colectivo más allá del individuo y de la familia. 

Este es un grupo con rasgos sobresalientes bien particulares como son: alta 
proporción de universitarios, alta proporción de migrantes internos y latinoamericanos, 
altos ingresos, buenas viviendas de clase media alta y media; poseen vehículos. Sus 
edades andan entre los 30 y 50 años y el sexo masculino es preponderante. 

En cuanto a sus opiniones sobre la riqueza, resalta el hecho de que ellos se muestran 
contrarios a la riqueza y sobre todo a esforzarse para conseguirla. 

 

7. RESULTADOS DEL ANÁLISIS CUALITATIVO 

La entrevista en profundidad permitió explorar más a fondo la vida y aspiraciones 
de siete individuos, escogidos opináticamente de entre cada uno de los seis grupos que 
acabamos de caracterizar. Seguidamente presentamos un resumen de cada caso, con la 
finalidad de darle un contenido vivencial a los grupos surgidos del análisis estadístico 
multivariante. 
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RELATO DE UN INDIVIDUO DEL GRUPO 1 (SUPERACIÓN FAMILIAR) 

La señora Liv es una mujer de 50 años, rubia y de tez blanca. Nació en Yugoslavia 
y después de la segunda guerra mundial, cuando no había cumplido los nueve años, sus 
padres migraron con ella a Venezuela. En aquel país europeo ella había estudiado 
ballet en la escuela. Pero en Venezuela ni siquiera pudo continuar los estudios 
regulares porque su padre la sacó de la escuela para que la ayudara en su trabajo de 
albañilería. Tiene un mal recuerdo de su padre; no le perdona ese maltrato, además que 
él era un hombre amargado, borracho y violento. Un día él se suicidó. 

Con su madre, a quien quiere mucho, rehicieron sus vidas. Liv se casó con un 
venezolano quien por cosas del destino tiene una personalidad parecida al finado padre. 
El también es violento y bota el dinero en parrandas. Por eso decidió no contar con el 
marido para lograr sus metas y a los pocos años de casada comenzó a trabajar. Su gran 
aspiración ha sido que sus hijas estudiasen ballet y hablaran otra lengua, pero ha 
resultado muy difícil por la oposición del marido. Así que se ha conformado con que 
por lo menos completen sus estudios. Para eso hace grandes esfuerzos. Ha ganado 
dinero, ha ahorrado para los gastos de la escuela y de la casa y hasta ha podido pagarse 
un viaje de turismo a Yugoslavia con su madre, para reencontrarse con su tierra natal. 

Para ella es una gran satisfacción trabajar, es algo que “la llena muchísimo”. Sus 
oficios han sido variados, pero en donde obtiene mayor gratificación es en el diseño y 
confección de vestidos para damas. Se siente creativa al diseñar y estimulada por los 
resultados.  

Liv piensa que una persona puede hacerse rica trabajando, “sólo hay que 
ambicionarlo”. Sin embargo, ella no lo ha deseado porque no vale la pena acumular 
riquezas cuando “la vida es pasajera”. 

Sus frustraciones han sido que su marido sea tan parecido a su padre y que no haya 
conocido a verdaderas amigas en quien confiar. Su vida es, en fin, una lucha por la 
superación educativa de sus hijas, para que no se queden como ella. 
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RELATO DE UN INDIVIDUO DEL GRUPO 2 (ESTABILIDAD FAMILIAR) 

José es un hombre de 43 años, alto, fornido, moreno y de cabello negro liso. Habita 
en una quintica de la urbanización La Isabelica junto con su familia. Nació en Caracas, 
en la parroquia de Antímano, pero se vino a Valencia desde joven, buscando mejores 
oportunidades. 

De su infancia recuerda especialmente a su madre: ella era “agenciosa y 
estimulante”. El padre no contaba mucho; de él recuerda que llegaba a la casa y se 
acostaba tranquilo.  

Lo más importante en su vida es su familia; trabaja y ahorra para sus hijos. 
“Primero es mí familia  nos dice y después yo”. En esto reconoce el apoyo de su 
esposa que siempre lo incita a ahorrar y a estudiar. Porque él ha querido también 
graduarse en una carrera corta pero no ha podido. 

Se desempeña como empleado en una empresa privada. Actualmente trabaja como 
chequeador de primera en la Ensambladora Carabobo. Y trabajó por quince años 
seguidos en la Chrysler, hasta que la empresa quebró. 

Piensa que los venezolanos “no es que seamos flojos sino que buscamos la 
facilidad”. Para José no tiene sentido acumular dinero como los extranjeros lo hacen, 
porque se sentiría satisfecho con sólo una cierta cantidad, por ejemplo Bs. 300 mil 
(1987), que le permitiría a él y a su familia “comer bien, vestirse bien, andar bien y 
asistir al cine”. Estas condiciones familiares son su principal preocupación, y si le 
tocara la suerte de ganarse un premio lo compartiría todo con su familia. 
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RELATO DE UN INDIVIDUO DEL GRUPO 3 ("LA SALUD PRIMERO") 

Felipe es nacido en Güiria hace cincuenta y siete años, de padre pescador y madre 
hogareña. Nunca fue a la escuela, pero sabe leer y escribir algo. De sus padres a quien 
más recuerda es a su madre, porque “influyó más en mí”. 

Siendo joven, Felipe emigró a Valle de la Pascua para trabajar en los campos 
petroleros de la Creole, pero ese trabajo no le gustó porque era “duro y sucio”. De allí 
pasó a Valencia, donde comenzó a trabajar en albañilería. Llegó a ser maestro albañil 
con veinte años de trabajo continuo; lo hizo porque quería ahorrar y comprarse un 
ranchito y no “andar vagando por ahí”. Además que ya tenía mujer y los hijos estaban 
creciendo. Sin embargo, no le gustaba tampoco la albañilería porque se ensuciaba 
mucho con el cemento. 

En tiempo del presidente Caldera (1968-73), unos amigos con palanca en el partido 
le ofrecieron trabajo como jardinero para el Concejo Municipal. Aceptó sin vacilar y 
está contento con la escogencia. Ya tiene diez años allí y se quedará porque le van a 
“dar jubilación, no se ensucia y es más tranquilo”. 

Felipe cree firmemente que el trabajo “no es ni bueno ni malo en sí mismo. Con el 
trabajo nadie se puede enriquecer. Lo importante, en realidad, es conseguir la 
tranquilidad de uno mediante la salud”. Lo importante, repitió, “es vivir”. 

 

RELATO DE DOS INDIVIDUOS DEL GRUPO 4 (SUPERACIÓN LABORAL) 

1. Condiciones laborales 

Carlos tiene 41 años y nació en Ciudad Bolívar. Después de obtener el bachillerato 
en su ciudad natal, se fue a Caracas a estudiar en la universidad. Comenzó a estudiar 
sociología pero se casó y tuvo hijos que le obligaron a buscar un buen trabajo. Por esa 
razón se trasladó a Valencia, en donde reside desde hace 18 años con su familia. 

Su aspiración básica es superarse en el trabajo, ya que no pudo hacerlo en los 
estudios. Se ha mantenido fijo en la empresa Vicson, dedicada a la metalmecánica, en 
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la cual ha escalado posiciones llegando a ser supervisor. Carlos aspira seguir como va 
y obtener otros cargos. 

Piensa que el trabajo ofrece los recursos para mantener la familia pero que “no vale 
la pena acumular riquezas si no se va a poder disfrutarlas después”. 

2. Independencia laboral 

Luís nació en Valencia y tiene 76 años. Actualmente vive de pequeños trabajitos 
que todavía hace y de la ayuda de sus sobrinos. No estudió pero pudo aprender por su 
cuenta a leer y a escribir. Su madre murió estando pequeño y lo terminó de criar una tía 
que también murió hace tiempo. 

Desde muy pequeño tuvo que trabajar. A los nueve años comenzó como hilador en 
los Telares Branger. Trabajaba hasta doce horas diarias. Duró como tres o cuatro años 
hasta que “me metí con unos maestros (supervisores) y salí bravo”. Ya en esos años 
mozos Luís quería trabajar por su cuenta y aprender un oficio. Pagó a conocedores para 
que le enseñaran a hacer zapatos. 

A los veinte años comenzó a “caminar”. Anduvo por Caracas, Maracay, Puerto 
Cabello, Guigue y Guácara. En cada una de esas ciudades del Centro-norte del país 
vivió varios años. Mientras encontraba clientela para su trabajo como zapatero se 
empleaba en infinidad de trabajos. “Yo trabajé de todo” nos dijo. En una oportunidad 
hizo de bailarín en un circo, pero como no daba mucho dinero lo dejó. También trabajó 
en una empresa, pero era duro y había que estar parado y hacer varias cosas a la vez, 
así que tampoco aguantó mucho. Probó igualmente con la albañilería y no le gustó por 
lo duro de la jornada. 

Fue con la zapatería que Luís encontró su mejor expresión laboral. Una vez trató de 
asociarse con otro zapatero y el acuerdo no funcionó porque no se llevaban bien “lo 
dejaba trabajando solo”. Así que trabajaba independiente, remendando zapatos o 
elaborando algunos por encargo. 

Una parte importante de su vida estaba en los bailes a los que aficionaba ir en busca 
de alguna compañera. Pero nunca se casó. Disfrutaba también con la confección de 
caretas, adornos de cartón y hasta con la escritura de poemas. 
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Luís siempre vivió en una pieza alquilada; como él dice “he hecho mi vida 
pobremente, pero he gozado”. No ahorró en su vida pues todo lo gastaba en las fiestas 
y en la vestimenta. A su entender sólo se trabaja para el sustento y la dignidad. Porque 
“la vida es un sueño, y ¿de que vale riqueza sin amor y sin actuación correcta?”. 

 

RELATO DE UN INDIVIDUO DEL GRUPO 5 (DESEOS INDIVIDUALES) 

Wilmer nació en Puerto Cabello y tiene 38 años. Es casado y tiene un hijo. En su 
infancia tuvo la presencia de un padre “recto pero autoritario” que le obligó a él y a sus 
ocho hermanos a estudiar duro para obtener títulos universitarios. A pesar de que sus 
padres tenían ingresos modestos, ambos trabajaban duro para pagar los gastos 
familiares y de estudio de sus nueve hijos. Siete de ellos lo lograron, entre los cuales se 
cuenta él mismo con su diploma de ingeniero. Queda en su recuerdo el reclamo del 
padre al hermano mayor, por haber sido uno de los que no culminaron sus estudios. 

Actualmente Wilmer es gerente de una empresa metalmecánica en Valencia. Luego 
de haber trabajado con grandes empresas ensambladoras de autos, él prefirió cambiarse 
a una mediana empresa que le ofrecía un cargo gerencial en menor tiempo. Porque su 
gran aspiración en la vida es obtener la dirección plena de una empresa. Su deseo es 
poder dirigirla desde su nivel más elevado. 

Durante sus años de trabajo ha venido ahorrando, lo que le permitirá mudarse 
pronto a una quinta que compró en una zona residencial de la ciudad. En un futuro 
aspira tener una casa con piscina. De la riqueza piensa que no es posible obtenerla a 
través del trabajo. Por ejemplo, él tendría que ganar 20 veces su salario mensual actual 
para considerarse rico. Por eso él juega a la lotería con el fin de darle oportunidad a la 
suerte. Prefiere en todo caso a los “ricos que no sean pichirres (avaros)”, a los que 
crean riqueza, ofrecen empleos y producen bienes. 

No le parece que haya que trabajar como los extranjeros lo hacen en Venezuela, que 
“se matan para ganar dinero sin disfrutarlo”. En realidad el trabajo es más para él “una 
fuente de prestigio y de reconocimiento que de riqueza”. 
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RELATO DE UN INDIVIDUO DEL GRUPO 6 (ALTRUISMO) 

Mariela tiene 43 años y nació en Valencia en una familia muy católica en el sector 
de San Blas. Durante su infancia, recuerda que asistían, con sus padres y hermanos, 
todos los domingos a misa. Se queja de que las costumbres en su casa eran muy 
conservadoras. 

Entró a la universidad muy joven para estudiar educación. Al poco tiempo comenzó 
a simpatizar con los movimientos estudiantiles que pedían justicia para los pobres y 
explotados. Llegó a participar en manifestaciones que le trajeron serios problemas con 
sus padres y hermanos. En ese tiempo conoció a su actual esposo quien compartía sus 
posiciones políticas y los estudios universitarios. Mariela se fue de su casa antes de 
terminar sus estudios para luego casarse con su novio. 

Su aspiración máxima ha sido formar “nuevos venezolanos”. En sus luchas 
estudiantiles participó en muchas experiencias de educación popular en los barrios de 
la ciudad. En estas actividades “se sentía realizada”. Hoy en día da clases en un liceo 
de la ciudad y participa en un grupo de Educación para la Acción que busca crear 
conciencia en la población más pobre para que se organice y luche por una sociedad 
más justa. Ella quiere fervientemente mejorar al país. Cree que los ricos lo son porque 
han usufructuado los bienes públicos y porque han explotado a muchos. A Mariela no 
le interesa la riqueza a pesar de que piensa que puede lograrla trabajando. Ella prefiere 
trabajar por la gente digna. 

 

8.  INTERPRETACIÓN 

Creemos que la exploración que hemos presentado hasta aquí permite el 
surgimiento de importantes hipótesis sobre las aspiraciones de los venezolanos que 
habitan una ciudad como Valencia, además de aportar datos sobre aspectos de la 
cultura del trabajo y la riqueza. 

Nos contentaremos en este artículo con la formulación de tres líneas de 
interpretación que deseamos puedan dar lugar a más acabadas investigaciones. Un 
resultado importante que sintetiza los datos aportados por el análisis factorial, la 
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clasificación automática y el análisis de las entrevistas a profundidad, es el referido a la 
significativa relación entre las aspiraciones y la edad de las personas; existe una 
asociación estadística -medida a través del Chi cuadrado- entre los grupos etarios y los 
grupos de aspiraciones. A menor edad de los entrevistados se consiguen más 
aspiraciones que tienden a la superación. Y lo contrario, a mayor edad se tiende a la 
estabilidad y al miedo al riesgo. Esto puede resultar obvio para el lector desprevenido, 
pero creemos que encierra un sentido de la vida no trascendente. Es decir un sentido 
de la vida únicamente individual, sin lazos valorativos fuertes más allá del disfrute de 
la propia vida. Los valores familiares aparecen en las aspiraciones pero al pasar los 
cincuenta años también se relativizan en la medida en que se acerca la muerte. No 
pareciera haber sentido de la trascendencia religiosa más allá de la vida, como sí existe 
en la ética protestante18. Tampoco encontramos una ética colectiva de la obra común 
que trasciende la vida individual como en la ética japonesa19. ¿Qué sentido tiene 
entonces el esfuerzo productivo cuando pone en peligro el disfrute de la vida? Se 
trabaja afincadamente cuando la situación lo exige, cuando se requiere mantener la 
familia o el estatus alcanzado, pero la motivación interna es escasa, en la medida en 
que ese esfuerzo especial va en contra de la preservación del disfrute personal o del 
logro de deseos individuales. Algunos autores han tratado de explicar este rasgo 
cultural a través de la histórica ausencia de paternidad en la constitución de la familia 
venezolana20. Este patrón de paternidad difuso origina una relación inmadura con la 
autoridad y con los valores del colectivo como entidad social21

También se ha señalado la ausencia de una práctica religiosa fuerte sobre la 
reencarnación con base en los éxitos de la vida terrenal, como factor explicativo del 
goce sentimental del presente como eje de la actuación social en nuestra cultura

. Siempre se termina 
buscando afecto y reconocimiento de la autoridad, de lo contrario se pasa al 
resentimiento y a la desautorización. 

22

                                                           
18 Max WEBER (1973), La ética protestante y el espíritu del capitalismo, Barcelona, Península. 

. A 

19 Michio MORISCHIMA (1984), Porqué ha triunfado el Japón, México, pp. 257, Crítica. 
20 José Luis VETHENCOURT (1975), La estructura familiar atípica y el fracaso histórico cultural en 
Venezuela, Caracas, Mimeografía, (Cátedra de Psicología), ESA-UCV. 
21 Mercedes PULIDO DE BRICEÑO (1992), “Ética de la responsabilidad”, El Diario de Caracas, 
(Opinión 3), publicado en: 1992-07-03. 
22 RANGEL (1976); Rafael CARIAS (1983), ¿Quiénes somos los venezolanos?, Caracas, 2da edición, 
LES. 
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este respecto, y como ya se mencionó, las diferencias con las éticas religiosas de otras 
culturas son claras. 

En tercer lugar, finalmente, el esfuerzo dedicado a la superación representa una 
tendencia mayoritaria de las respuestas, aunque de nuevo siempre relacionado con las 
edades menores de los treinta. Además, la superación es pocas veces entendida en 
términos de mejores productos o mayor eficiencia. La mayoría la conceptúa como 
mayor jerarquía, mejor título, mejor puesto, mejor casa. La superación del status 
individual o familiar dentro del sistema social es lo que mueve a los más jóvenes, 
quizás como búsqueda de ese reconocimiento de la sociedad para sí mismo o para sus 
hijos. Después de los treinta años viene una corriente de conformismo en relación al 
status dentro de la sociedad. Se protege lo que se tiene a nivel familiar y se acrecienta 
la búsqueda de satisfacciones individuales. En el caso del grupo de las "condiciones 
individuales", estas satisfacciones pueden representar logros importantes, como lo 
evidenció nuestro entrevistado para ese grupo, pero entendidas desde una óptica 
individual y no acumulativa. 
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IN MEMORIAN  
HENRI DESROCHE (1914-1994) 
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Se nos fue Henri Desroche, el 1 de junio próximo pasado. Ha sido escrutador de 

alternativas y utopías, pensadas y practicadas; intérprete y sembrador de la esperanza 
social, comunitaria y libertaria; "buhonero" (colporteur), como dijo de sí mismo, al 
ofrecer ciencia a la acción, acción a la ciencia, y a ambas, utopía. Trabajador 
incansable, pero ya con dolencias cardíacas, había iniciado en 1990 la publicación de 
una nueva revista, Anamnèses, dando a conocer su plan de producción hasta el año 
2000. Conocimos a Desroche en Caracas, hace quince años, en torno a los proyectos de 
articulación entre investigación y acción en el campo social, y desde entonces tuvimos 
un maestro. Nos honró al encabezar el Consejo de Redacción del Socioscopio, y 
ofreció el artículo eliminar de la revista. 

 
Desroche fue colaborador y discípulo de Lebret en Economía y Humanismo (1943-

50), proyecto pionero de un concepto humanista del desarrollo socioeconómico a 
niveles micro y macro. Como miembro de una comunidad obrera y además autor de un 
libro sobre la Significación del marxismo (1950), fue envuelto en las controversias y 
confusiones de los años '50 en Francia, acerca de los sacerdotes obreros, hasta que, en 
aras de la paz, desistió de la orden dominica donde había sido discípulo también del 
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teólogo Chenu. Emprendió luego un largo itinerario en la Escuela de Altos Estudios de 
París, con la cátedra de Sociología de la cooperación y del desarrollo que fundó 
(1957) y, a partir de allí, con la fundación y dirección de institutos, publicaciones 
periódicas, colecciones científicas, fondos documentales. La investigación-acción en el 
campo del cooperativismo y la economía social lo llevaron a crear el Colegio 
Cooperativo de París (1953), a prolongarlo en Francia en una Red de Altos Estudios de 
las Prácticas Sociales, y a ensancharlo todo en la Universidad Cooperativa 
Internacional (UCI, 1978), universidad abierta e itinerante entre Europa, Africa, 
América del Norte y del Sur. Iniciativas, todas estas, para suscitar, impulsar y 
acompañar la autoformación y la creatividad en los promotores del desarrollo social. 
Dentro de estas perspectivas, redactó y coordinó unos 60 libros, y editó los 90 números 
de la revista Archivos de Ciencias Sociales de la Cooperación y del Desarrollo 
(ASSCOD, 1957-89), así como los 12 números de Anamnèses: Cuadernos de 
Mayéutica (1990-92). 

 La producción escrita de Desroche puede resumirse alrededor de tres ejes que 
identificara él mismo con sendos neologismos que aficionaba: religiones y utopías, 
como sociogénesis; formación permanente en las prácticas sociales, como sociagogía; 
economía social o solidaria, como socionomía. En realidad, su originalidad reside en la 
imbricación de los tres temas, acaso de los primeros dos al servicio del tercero. 

1.  Desroche ha sido un eminente sociólogo de las religiones y utopías; a este título 
fue redactor de media docena de artículos en la prestigiosa Encyclopaedia Universalis. 
Fue cofundador de los Archivos de Ciencias Sociales de las Religiones (ASSR) y 
coordinador de los primeros 50 números de esta revista (1956-80). Pero, como 
admirador de Mauss, y como discípulo y amigo de Bastide, supo "implicar" esta cien-
cia de las esperanzas en la dinámica de la creatividad societal: "sociogénesis". Entre 
los diez libros que escribió sobre estos temas, debe señalarse especialmente:  

- Sociología de la esperanza (1973; en castellano, Barcelona: Herder, 1976). 

2.  Su contribución, por demás innovadora, al fomento de la formación permanente, 
se plasma en tres libros principales, bajo el título general de "Aprendizajes": 

- Aprendizajes en ciencias sociales y educación permanente (1971), que se tradujo 
al castellano como Iniciación a las ciencias sociales (Barcelona: Nova Terra, 1974); 
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- Educación permanente y creatividades solidarias: cartas abiertas sobre la utopía 
de una universidad no formal (1978); 

- Emprender el aprendizaje: desde la autobiografía razonada hacia proyectos de 
investigación-acción (1990). El primer artículo del Socioscopio, sobre Los autores y 
los actores, es versión de un capítulo de este libro. 

Se percibe en estos libros la búsqueda y el constante perfeccionamiento de una 
pedagogía o andragogía constitutiva del devenir social, de la participación y de la 
solidaridad inter-generacional: "sociagogía". 

3.  Citando a Charles Gide (1890-1932), a quien rescata como teórico y promotor de 
una economía solidaria, Desroche apunta: "Para asegurar la felicidad de los hombres, 
la economía social no se vale del libre juego de leyes naturales... sino que cree en la 
necesidad de una organización intencionada, reflexionada, racional... es el esfuerzo por 
perfeccionar el arte de vivir en sociedad" (en Anamnèses, nº 3, p. 31). Desroche ha 
penetrado el pensamiento, tanto de Marx y Engels, como de Proudhon, Fourier, Owen, 
Buchez, Cabet, Chayanov y Kropotkin; y ha analizado los desarrollos cooperativos y 
asociativos, los más conocidos (soviéticos, israelíes, yugoslavos), como también otros 
que encontró en los periplos de la UCI, particularmente en Africa. Buen conocedor de 
la utopía, de la teoría y de la práctica de una socio-economía política cooperativa de 
base, nos deja otra serie de tres libros principales: 

- El proyecto cooperativo: utopía y práctica, aparatos y redes, esperanzas y 
desilusiones (1976); 

- Tratado de economía social (1983); 
- Historia de economías sociales: desde el Tercer Estado hasta los Terceros 

Sectores, 1791-1991 (1991). 

Así, además de los ejes de la "sociogénesis" (religiones y utopías) y de la 
"sociagogía" (formación permanente en las prácticas sociales), viene el eje principal de 
la "socionomía". A título de legado, recogemos los Doce principios éticos para una 
economía social que Desroche publicara en un número de Anamnèses. 
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DOCE PRINCIPIOS ÉTICOS PARA UNA ECONOMÍA SOCIAL 

TOMADOS COMO LEGADO DE HENRI DESROCHE 

1. Personalidad: el deber de ser feliz en la felicidad del deber cumplido; deberes y 
derechos del "conviértete en lo que eres". 

2. Comunidad: convivencia operativa e intergeneracional, acorde con el ámbito de la 
comunidad humana y con el destino universal de un bien común. 

3. Cooperatividad: de cada quien según sus capacidades, para cada quien según sus 
transacciones; economía deportiva, desde luego, tanto como economía del provecho. 

4. Solidaridad: de cada quien según sus recursos, para cada quien según sus 
necesidades (Mutual Aid); economía del mutuo apoyo, desde luego, tanto como 
planificación económica. 

5. Generosidad: de cada quien según sus medios, para cada quien según sus 
aspiraciones; economía asociativa, desde luego, tanto como economía del don. 

6. Creatividad: imaginación y esperanzas suficientes como para lanzar una empresa, y 
suficientes además como para perseverar en ella, reiterarla y renovarla, tanto en la 
ocasión del éxito como en la del fracaso (Self-Help). 

7. Ecuanimidad: en las responsabilidades, en el poder, en el reparto de resultados 
debidamente participativos y compartidos entre "pioneros equitativos". 

8. Educabilidad: respeto al hombre, ante todo. 

9. Subsidiariedad: todo lo que puedes hacer por ti mismo, hazlo (Self-Help); lo que no 
puedes hacer sólo, hazlo aliándote y robusteciéndote con otros (Mutual Aid); todo lo 
que pueden hacer juntos, no permitan que otros lo hagan por Uds. No hagan Uds. para 
otros lo que éstos pueden hacer juntos por sí mismos. Y que el Self-Government de 
Uds. sea lo menos gubernativo y lo más barato que sea posible (Saint-Simon). 
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10. Ecumenismo: antes que neutralismo, en lo político, lo ideológico, lo religioso. Sean 
las que fueren las convicciones personales y particulares, que domine una convicción 
común y consensual: "todo lo que asciende, converge" (Teilhard). 

11. Ciudadanía mundial: ciudadanía local, ecológica, etnohistórica y cultural, Este-
Oeste y Norte-Sur, desde el desarrollo y el subdesarrollo,... conjurando todo riesgo de 
economías duales. 

12. Continuidad: por medio de la transferencia intergeneracional de un patrimonio 
acumulativo, indiviso, inalienable; continuidad de las tradiciones en sus alternativas, 
rememoraciones y re-imaginaciones. 

Y todo eso, progresivamente, con interfecundaciones (cross-fertilization). 

Traducido de Anamnèses, Nº 6 (1991), pp. 27-28 
 

 


